
BIENESTAR ANIMAL EN OVINOS 
 
 
Es perfectamente comprensible que los ovinos, igual que cualquier 
mamífero rumiante o no rumiante, si bien comparten la naturaleza 
con el hombre, no están capacitados para tener con él una 
convivencia regular y armónica.- No porque sea su deseo expreso 
atacarlo o huir de él, sino porque desde tiempos prehistóricos los 
ovinos fueron su presa de caza y aprendieron a temerle y a tratar de 
estar fuera de su alcance.  
Recién en el “neoceno” los pastores neolíticos, más por  razones de 
tener asegurada su comida, que por deseos humanitarios de 
convivencia, comenzaron a contenerlos en rebaños y ello comenzó 
a gestar otro grado de relación entre ellos.  
Así comienza, al decir del Ing. Agr. José Minola en su libro 
irrepetible “HISTORIA DEL LANAR”, la epopeya ecuménica mas 
portentosa de los comienzos de la humanidad: la 
“DOMESTICACIÓN”. 
Al encerrar las ovejas en las cavernas y posteriormente en corrales 
primitivos con cercos de troncos espinudos, irremediablemente 
comenzó un trato diario y regular, con el cuidado para preservarlas 
de otros carnívoros, entre los que estaban los lobos, quienes de 
alguna manera posteriormente son domesticados por él y se 
convierte en un colaborador inapreciable, si bien todavía peligroso 
dado que a los ovinos mas rebeldes que trataban de huir, muchas 
veces terminaban siendo víctimas de los instintos de este carnívoro.   
Con el inexorable avance de las civilizaciones, los ovinos recibieron 
distintos tratamientos, siempre acorde con las conductas 
particulares de cada etnia.- Así en las estepas tibetanas  el “ovis 
arcalí” u oveja primitiva, fue todavía tratada como presa 
alimentaria.- Pero en las diferentes migraciones, que trasladan el 
ovino hacia Europa y hacia Medio Oriente, comienza un cambio 
relacional muy marcado y diferente. 
En la Península Ibérica la cultura pastoril crea una de las 
organizaciones cooperativas pecuarias mas grandes de la historia 
de todos los tiempos: LA MESTA.- A partir del siglo V antes de 
Cristo, en España los  propietarios de ovejas, de rebaños de  
cualquier magnitud  se  reunían en una impresionante asamblea 
pastoril y allí definían los traslados de los campos de pastoreo 
estivales a los invernales, los parámetros de mejoramiento de las 
finuras de sus lanas, los valores de comercialización y los derechos 
de traslado por propiedades privadas, etc.- Todo ello fue gestando 
una diferente forma de tratar al ovino y en los reinos donde se 



genera la formación de las mejores ovejas productoras de la fina (el 
”vellocino de oro”) por los altísimos precios alcanzados por los tules 
y cachemires españoles, se crea una muy próxima relación de 
convivencia “ hombre-lanar”. 
Caso similar ocurre al mismo tiempo en las Islas Británicas, donde 
se desarrollan, por adaptación al clima frío y húmedo las razas 
ovinas de lanas gruesas y pesadas, siendo las zonas bajas donde 
por adaptación se forman las razas downs .  
Así como España es la cuna de la raza productora de las lanas mas 
finas el “Merino Español”, en el Reino Unido se producen las razas     
mas pesadas y de lanas mas gruesas “Lincoln” , “Romney Marsh”, 
“Cheviot”, “Scotish BLack Face”, “Hampshire Down”, “South Down”, 
y otras.  
También en Medio Oriente  las tribus nómadas, aprendieron la 
cultura pastoral, si bien por motivos diferentes.- La religión 
musulmana en su libro sagrado “El Korán”, establece que ningún fiel  
podrá comer otra carne que no sea de camello o de oveja, teniendo 
con los israelíes el punto en común de no comer carne de cerdo, 
aunque la diferencia está en que los hebreos si pueden comer 
carne de bovinos.-Una de las razas ovinas mas común en medio 
oriente es la “Najdi” originaria de Arabia Saudita, y viajan con las 
grandes comunidades beduinas por todo el desierto árabe.  
Cualquier animal doméstico que se explote con finalidad 
alimentaria, debe estar en óptimas condiciones de ánimo y de salud 
para producir bien, tanto carne y leche para alimento o lana y 
cueros para el abrigo.- Estas condiciones que antes las tenía en 
libertad cuando la especie humana era muy escasa, al aumentar 
exponencialmente la población, deben ser proporcionadas por el 
hombre y eso es lo que las técnicas modernas de producción han 
dado en llamar “BIENESTAR ANIMAL”. 
Para ser realmente humanitarios debemos hacernos dos preguntas: 
a los ovinos, qué les produce malestar? 
Los perros, sobre todo los acostumbrados en el campo a trabajar 
con vacunos ladrando mucho, mordiendo y corriendo sin rumbo 
determinado. 
Los golpes, los garrotazos, que normalmente obedecen más a la 
descarga de nuestra propia frustración, que a una finalidad 
educativa.  
Los gritos desmedidos y exagerados, sobre todo cuando no se ha 
creado un reflejo condicionado que les permita comprender que el 
sonido los llevará a algún resultado placentero.  
Las picanas, y todo shock eléctrico que no cumpla una finalidad 
comprensible por el ovino. 



Los amontonamientos, violentos en los encierres en un trabajo 
desordenado y traumático. 
Las correteadas, con sonidos estridentes y las atropelladas con 
caballo como si fueran vacunos.   
A los ovinos, qué les gusta? 
Agruparse, son animales muy sociables entre sí y en algunas razas 
es mas predominante que en otras. 
Alejarse del hombre, no enfrentarlo, salvo en algunas razas muy 
mansas y domésticas.  
Que les mostremos inducciones fáciles de interpretar, usar 
señuelos, una vez reunido un grupo de ovinos para entrar a un 
corral, darles tiempo a que uno de ellos lo vea y dé el primer paso,                                                       
los demás lo seguirán inmediatamente. 
En vez de gritos estridentes y palos, usar sonajeros de chapa y 
perros pastores, estos están acostumbrados a trabajar sin ladrar y 
sin morder (Bordier Collie,Pastor Belga, Pastor  Alsaciano,    Kubak, 
etc)).    
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